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Lecturas popu la res . 

Lfl 
Algunos de mis parnujiiiaiiox lec-

loses, me lian dicho: «Homlue: nos 
ha hablado usted en su último artí 
culo le procedimientos instintivos 
ó primitivos de masticación é insati-
yación para fabricar bebidas alcohó
licas, y, á la verdad, nos ha dejado 
usted en ayunas. ¿Qué es eso?... ¿Qué 
quiere decir eso?... ¿Como se hace 
eso?... ¿Por qué se hace eso?. 

('alma, señores del margen; calma, 
que toda se andará. 

(Jon decir que quieren ustedes sa 
ber cómo se labrici. !a C.liUha, ti.-nen 
basti^utc; ni> hay que abrumaim á 
preguntas. 

Kstamos en el pxiremo Sur de la 
América meridional Una dislinyiiida 
famiia de cualquiera de aquellos 
apartados contornos, visliendo el Iraje 
de Corte que tanto dio que hacer á 
liva y Adam, y que tanto nos ha da
do que hablar de dichos seilores 1 
nosotros, se halla sentada en torno de 
una gran vasija hecha con una enor
me calabaza, lo cual quiere decir que 
allí como en todas partes hay calaba
zas, teniendo cada individuo á ma
no un montón de malta de rnaiz (gra-
uo germinado) secada a¡ sol. 

Fuñado vá y puñado viene, cada 
individuo mastica aquella malta, por 
supuesto sin hablar, por aquello «de 
qqe «oveja que bala, pierde bocadoi», 
y á medida que mastica y por lo tanto 
insaliva bien su ración !a vá escupiett 
do en la cucurbilácea caldera. Trilu-
ruda molarmente toda ¡a cantidad, se 
vierte sobre ella agua caliente, se Ira-
-siega a oirás vasijas lioiide lein\enlu, 
y al poco tiempo eslí hecha la Chicha 
con la que se obsequia á los viajeros 
como un grande honor... 

Mirada la cosa desde el punió de 
vista puramente práctico, re-'-ulta sen
cillamente asquerosa para un esto 
mago más ó menos decente. Pero si 
se la cocijsijjeia desde un punió de 
mira leóricOjiett^f^ cieatíflop, se vé 
que está sugeto é\ procedimiento á 
todas las de la ley, y que oada puede 
echársele en cara, porque las Irans-
tonnaciones químicas que aquella 
masa de malta y saliva experimeq-
la, se hallan dentro de los métodos 
y procediniieutos químicos más pul
cros y rigorosos. 

En efecto; merced al fermento de 
la saliva (ptialina, diastasa), el almi
dón del mÓTz, se Iranaforina en dex-
irina, esta á su vez en glucosa (azú
car) )a cual sufre la descomposición 

coiresj)ondiente ei\ alcohol y ácido 
carbónico, ni más ni menos que ocu
rre en In lernientacMÓn de cualquier 
mosto. 

Yü \en Vds. como la cosa no tiene 
absolutamente nadu (U- particular pa
ra que se me vengan con ese monlón 
de preguntas que per lo menos Ü ve 
hiM espíritus asustadizos 

Pero lo más gracioso es que uo es 
solo la Chicha la que se fabrica así, á 
tuerta de escupitinas, sino que hay 
otras muchas bebidas que se obtienen 
del mismo modo; como la Kava que 
preparan ios habitantes de ías islas 
de la Amistad, los samoanos, los de 
las islas Fiji, etc, ccn las raices de 
cierla '^ i^ieata llamada así, Kava 
(pnlafocia: polinesia qile .<ÜgDÍHca amor-
go), p»rit lo cual cortan en pedacitos 
dicha raiz, la mastican y la escu
pen sobre una hoja de banano, trans-
ladáudola después á una vasija de 
madera en la que se revuelve con 
agua y se la deja fermentar. 

Algo parecido es el procedimiento 
para la fabricación de la Muñía, be
bida que obtienen los pastores de las 
vertientes meridionales del Himala-
ya, masticando y escupiendo el mijo, 
como los habitantes de las e.stepas 
rusas hacen con el centeno para la 
obtención de! Quass con el que se 
emborrachan lindamente 

('onque ya ven Vds. cómo á fuerza 
de echar saliva, se obtienen bebidas 
alcohólicas, así como á fuerza de tra
gar saliva vá uno derechito á la Glo 
ria á reunirse con el señor de Job ei 
inventor de ]as paciencias. 

Y ahora que ya saben cómo se ha
ce la chicha, aprendan por su cuenta 
cómo se liac e la limoná... 

AMÍLICO. 

cuF.NTO DEL s ABADO 

El pañal malayo 
(Traducción del francés) 

—Según )>arece, tiene usted mucha 
prisa, señor Ganibard. .Siéntese u'^ted, 
amigo ntic). 

- Van á dar las diez, señor Mou-
tier. 

— No importa. El mejtcado tío ter
mina hasta las doce.Tieueu.sted tiem
po de llegar antes de que se conclu
ya. 

—Sí, señor; pero he citado allí k mi 
mujer ante un comercio de telas, 

—Siento que se vaya ij.sted sin ver 
á mi hijo. 

-Si, ya sé, que ha regresado de 
Pari^, ¿Ha terminado el doctoradí)? 

—Sí, ya es doctor en Derecho. Su 

madre está muy satisfecha, pero yo 
no. P ŝe rhuchacho SÍJ ha vuelto dema-
íiiado parisien.se. Habla de un modo 
muy extraño acerca de la honradez, 
de la virtud, de la p.-opiedad y de la 
justicia, y ayer durante la comida, si 
no hubiese sido mi hijo me habría le
vantado, dejándole con la palabra en 
la boca. Además, no sé si tiene algiía 
enredillo en Pan», pues gasta el dine
ro que es un encanto. Yo le doy cons
tantemente dinero, lo cual no es obs
táculo para que luego le snque á su 
madre todo cuanto oueda. Se recoge 
siempre muy tarde y cuesta un triun
fo hacerle levantar de li cama. No, 
señor; no e>toy conforme eon seme
jante conduela. Si quiere hacer carre 
ra en el loro es p.eciío que cambie 
de manera de ser. 

—Creía que de.seaba usted hacerle 
ingresar en la magistratura. 

- - Me ha dicho que por ahora no 
piensa en eso. 

—¿Ya sabe usted que el h-jo tíe los 
Magnm ejercen aqnj el cargo de Juez 
de Instrucción? 

- Lo sé. Es compañero de mi hijo 
y hi sido recientemente nombrado. 
¡Ese sí que es un hombre serio y 
formal! 

Serta capaz de condenar á su pro
pio padre. Pero son las diez y cuarto 
y me. voy inmediatamfnte. ¡Calla! 
¡Tiene usted ahi una tnagnítica pa
noplia! 

—No es mala. Pero la que tengo 
en mi antesala es mucho mejor. Baje
mos y la verá usted. Le enseñaré un 
puñal malayo que compré hace do.s 
días á un marinero que pasó por aqui 
llevando consigo infintd:>d de cosa', 
muy curio.sas procedentes de lejanas 
tierras. Cuando el pi>ñal está hundido 
en un cuerpo se aprieta un resortt; y 
entonces la hoja se divide en varias 
partes. Al retirarse el arma se produ
ce una terrible herida en forma de 
cruz. Bajemos y lo verá usted ¡Cui
dado con la escaler.1, que es algo obs
cura! La panoplia está junto a la ven
tana. . ¿Qué es esto, Dios mío? 

-¿Qué le pasa á usted? 

—¡Ha desaparecido de su .sitio mi 
puñal malayo! ¿Quién se lo habrá lle
vado? (Hay que averiguarlo inmedia
tamente! 

-No puedo detenerme un momen
to más. amigo Moutier. 

- -¡Hasta luego amigo G.imhard! 
¡Jiistina! ¡Justina! ¿Eres tú, Clemen
cia?... ^DíSnde esté Justina? 

Está en el jardín con fa señora. 
Yo llego ahora de la compra. 

— l'ero ¿qué 'é pasa, Clemencia? 
¡Paitas como aterrada! 

- N o me falta motivo para ello. Ha 
ocurrido una espantosa desgracia. La 
señora delr^iaRtdlo, á quien usted co
noce, fué asesinada ayer en su parque 
á e.so de las nueve de la noche. Su 
jardinero oyó un grito, y cuando acu
dió en su auxilio la encontró muerta. 
No se sabe quién la mató; pero el au 
tor debe ser un terrible bandido. Fi
gúrese usted, señor, que tenía en el 
pecho dos heridas en forma de cruz.. 
Pero ¿qué tiene usted, señor? 

—Nada. La muerte de esta señora 
m • ha emocionado. ¿Lo sabe y.i mi 
mujer? 

—-No, señor. 
No la digas nuda. Está delicada 

y no quiero que se conmueva de pron
to con la noticia. 

— Además, la señora está muy in
quieta... No sé si hago bien en decír
selo al señor... El señorito Luciano... 

- ¿ Q u é ? 
No ha dormido en casa esta no-

(he. . . Pero ¿qué le pasa á usted, se-
flor? 

—No sé, Me duele... el cor.izón 
desde ayer. 

Suba usleti á í>u criarlo y acués
tese. 

Sí, si. 
,7-Le ayudaré á usted ^ s^bir la es-

calpra. 

, T—No, no, déjame. 
—<Perq ¡si no pued« waled lentrae 

en pié! Siéntese usted al meno.s, ¿Es
tá usted mejor? 

- Si, sí.., Me voy á mi cuarto. 
- -Le aqoí^pañaré á usted, 
—Bueno. 
Cuando el amo y la criada llegaron 

al piso superior, dijo Clemencia: 
—Voy á avisar á la señora. 
- No, no, deja'a «n paz. 
A los pocos momentos dijo Cle-

menci.»: 
—Ahi la tiene usted; señora, el se

ñor se ha puesto malo. 
-No, hija mia, no tengo nada. An

da, andf, vete á la cocina, Clemen
cia. 

-Señora, ya le ha dicho al señor, 
que el sefioriio Luciano... 

—Has hecho mal. ¡Vete á la coci
na! Conque te ha dicho que Lucia
no.,. 

S(, y es cosa que me ha molesta
do mucho. 

A mi también. Ese muchacho me 
tiene muy alarmada. Estaba yo hace 
un instante en la antesala, junto á ia 
escalera, cuando de pronto le vi en
trar con gran precaucación. Vi que 
se acercaba á la panoplia y que col
gaba un arma en un clavo... Pero 
¿qué tienes, Edmundo? Estás blanco 
como la cera. 

- ¡Me vuelve el dolor al corazón! 
Prefiero que me dejes .solo. 

—No faltaba máal 
—Si no es nada. Te suplico que me 

dejes solo. 

—Pero, hombre. ¿Otra vez aquí, 
Clemencia? ¿Qué ocurre? 

—Ahí está un caballero que desea 
hablar con el .señor. 

- Dile que «I señor está enfermo. 
-^Es el juez M. Megnin. Voy á ver 

lo que quiere. 
•—No, no, dile que suba, Clemen

cia. Y tú, esposa mía. déjanos solos. 
Tal vez tendrá que hablarme en se
creto y no quiera espontanearse de
lante de tí. 

—Me das miedo, Edmundo. Pase 
usted, señor Megnin. Le dejo á us
ted con mi marido. Hasta luego. 

—¿tía v i t o usted á su hijo? pre
guntó el juez d«i instrucción á M. 
Moutier. 

rrriTodavía no. 
—¿Tiene usted noticia del asesina

to de madame Joyle? 
-Sí seftor. 

— Toda la pdblación está enterada 
del suceso. ¿Su hijo de usietl ¿no le 
ha dicho nada? 

= N o . 
»=M»ha prestado un gran iervíoío 

en este asunto. Comimos ayer juntos 
y estábamos en el teatro cusndo fue
ron á buscarme... Pero ¿por qué me 
mira usted de ese modo? 

—Dispénseme usted. Estoy atur
dido y no sé si le he oído á usted 
bien. ¿Es cierto que pasó usted la ve
lada de ayer con mi hijo? 

—Sí, señor. Cuando fueron á bus
carme, me acompañó al CiStillo. Al 
ver la herida excl.imó: «¡Esa herid» 
ha sido he< ha con iin puñal malayo¡ 
Mi pad'c tiene uno igual en su pano
plia». Arto continuo vino á buscar 
e^a »rma con todogénero de precau
ciones, No quería despertarle á usted. 
Y, además, temía qpe se emoeíonará 
usted con el relato de lo que acababa 
de ocurrir Después me dio las Señas 
del marinero que le había vendido á 
usted el puñal y que, sin duda, debía 

tener en su poder otro por el estilo 
El marinero fué detenido imnffd'Ata-
mente cerca de aquel y ha confesado 
su crimei!. Pero me e;s indispensable 
su declaración de usted. M\i tiene us
ted á sif tjijo. Tu pi. ; .: está id OQ-
rriente de t<xlo. Según me l)*n dicho, 
está algo delicado. 

- No, hijo mió; no es nada. 
—Pero ¿f>or qué lloras, papá? 
—No sé; estoy nervioso y deseo 

desahogarme. 
—¿Qué te pasaí 

—¡Nada, hijo míol ¡Déjame que te 

abrace y te llene l i cara de besos! 

Tristón Bernard. 
mttíemmmíimiim¿:uwviir*if<.'m'tdm^.**r ,-̂ 'A.ir 

GanfepBncia 
del üp. ITlBestra 

Obrando con muy buea acierto la 
Junta directiva del Centro del Ejército 
y la Armada, acordó que la conferen 
cía del doctor Maes t re -que habia 
despertado viya espectación—ge veri
ficara en el Teatro Principal, lugar 
raás apropósito por lo espacioso, que 
los salones del Circulo Militar. 

Y en efecto, minutos anl&s de la 
hora fijada, los palcos, butacas, aníi-
tealros y paraiso se veían totalmente 
ocupados por selecto público que im 
paciente aguardaba la palabra elo
cuente del conferenciante 

A la* diez en punto, la junta direc
tiva del Centro del fijército y la Ar
mada se presenta en el escenario 
acompañando al doctor Maestre to
mando asiento en el mismo á más de 
los expresados señores, el comatidan-
le general del Apostadero, Goberna
dor Militar, Alcaide, generales Pérez 
Ballesteros y Bullón, coronel Cortil» 
y subinspector segundo de Sauidad 
de la Armada señor Navarro Ortiz. 

La presencia del conferenciante es 
acogida con una nutridísima salva de 
aplausos. 

A la derecha del escenario se ha 
colocado una gran pizarra y sobre 
ella varios mapas superpuestos de 
gran tamaño, para facilitar la tarea 
del conferenciante y que seon seis ci
tas geográficas más comprensibles al 
púb ico. 

Comienza el . señor Maes t re ' su 
luminosa disertación dirigiendo un 
saliido á la concttí^encia y aftrmando 
que viene amparado por .su benevo
lencia y accediendo á la invitacidb de 
la Junta del Círculo. 

—Un ilustre escritor—dice—me ha 
llamado Apóstol de ta Gtiíírra, y otrb 
conqui-Stador espiritual de Marruecos 
Salvando la cariñosa hipérbole, yo 
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de humilde y sincero mudo 

Que si no ve inconveniente, 
contrariedades ó daños, 
enmudezca usté unos añns... 
y deje morir la gente. 

Pues si á todo el mundo sana 
con sus raras inveociones, 
y cesan lan defunciones 
¿dónde albergarnos mañana? 

Decídase: cierre el pico, 
y muérase el que se muera; 
mas triste que morir, fuera 
que el mundo quedara chico. 

Mas si sigue en la manía 
de cantar sus alabanzas, 
faro de sus esperanzas, 
cánteselas á su tía. 

Y si tanto le desvela 
hacer Sil fama lectoría, 
no tenia, poî que «a historia 
la publicará a;t abuela. 

Duerma con dulce galváiía 
en su oficina alopática, 
y deje en paz la gramática 
de la lengua castellana. 

Que yo apuesto seis mil reis 
á que el mundo ya ha aprendido 
que el sabio Doctor Garrido 
vive en Madrid, Luna seis. 

Andrés Karnánáez. 

t 1890. 

1879. 
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Constantemente luchando 
Con el frío, 

Y no regresa á sii hogar 
Hasta qtie el sol va apunfando. 

Padre mió!» 

n Adiós, la Virgen bendita 
Vele por tí cuidadosa, 

Quie tus remos 
Y que no tardes permita; 
Mientras tanto yo y tu esposa, 

Rezaremos». 

A la incierta palidez 
Del crepúsculo, la barca 

Se perdió; 
Y ella mirando otra vez 
Por cuanto su vista abarca. 

Se marchó. 

Allá la bárta se aleja 
¿A dónde la barca irá? 
¡Siempre á la merced del viento! 
¡Siempre juguete del mar! 

Hogallo áa la Guardia • 
1876. 

DA eriYIÜlH 
JmprQviMaeión 

De inspiración al calor 
Fruto de! genio y del arte 
Hermosa estatua de Matte 
Hizo un famosd éscuHor. 
El mundo aplattdió al autor 
De la ob â 9in «eguado, 
En su entw â»t?̂ p profundo 
Quiso al genio coronar, 
Y su nombre hizo volar 
Por los ámbitos del mundo. 

La envidia, que, se asegura 
Recibió golpe mortal, ^ 
La afî aStró hacia el pedestal 
De ia famosa escultura; 
No pudo alzarse á su altura, 
Y despechada exclamó: 
- El mundo no aplaude, no 
La obra imperecedera. 
Lo que aplaude es.- la «pantera 
De donde el marmol salió... 

1880 
SKariano Qitnantx. 


